
ACTO II 

ESCENA PRIMERA 

Plaza pública 

Enl.ran ADRIANA y LUCrANA 

ADRIANA 

Ni mu marido, ni el esclavo á quien con tanta 
p,risa envrié á buscar á su amo,, han vuelto. L'U­
ciana, son las dos. 

LucIANA. -Quizás algún comerciante le habrá invi­
tado1 y 11abrá ido del mercado! á com~r á alguna par­
te. Querida hermana, comamos y no os ag:téis. Los 
hombres son dueños de su libertad. El uiempo es el 
único dueño de ellos; y, según ven el tiempo, van 
ó vienen. Así, tomad paaiencia, mi querida hermana. 

AnRIANA. -¡Eh! ¿ Por qué ha de ser su libertad 
mayor que la nuestra? 

LucIANA. -Porque sus quehaceres están siempre 
fuera del hogar. 

AnRIANA. - Y ve~ cuando yo hago lo mismo lo toma 
á mal. 

LucIANA. -¡Oh! Sabed que él es la brida de vues­
tra voluntad. 

AnRIANA.-No hay sino los asnos que se dejan em­
bridar así. 

LucIANA. -Una libertad obstinada es herÍda por la 
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desgracia. Nada ex!iste bajo el cielo, sobre la tierra, 
e~ el mar y en el firmamento, que no tenga sus lí­
m1tes. -Ent~e los an~males, los :peces y los pájaros 
alados, domman los machos, y los demás están su­
jetos á su autoridad; los hombres más cercanos de 
la cüvlnidad, dueños de todas es;s criaturas sobe-

' ranos del ancho mundo y de los vastos y turbulen-
tos mare~, dotados de alm;:t y de inteligencia, de un 
rango mas elevado que los peces y 1os p.ijaros, son 
los dueños de sus esposas y sus señores. Que vuestra 
voluntad sea, pues, sometida á sus acuerdos. 

ADRIANA. -¿ Es esta esclavitud lo que os impide 
casaros? 

LucIANA.-No, no es eso, sino los lnconvenientes 
del lecho conyugal. 

AnRIANA.-Pero, si fueses casada, sería necesario 
soportar la autoridad 

• LucI.Ai"\'A. -Antes de aprender á amar, quiero, a~os­
tumbrarme á obedecer. 

AnRIANA. -¿ Y si vuestro manido fuese á hace; al­
guna encartadia. á oitra parte? 

LuCIANA.-Hasta que él hubiese vuelto á mí, yo 
tendría paciencia. 

AnRIANA. -Mientras la paaiencia no1 está perturba-
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da, no es maravilla que se tenga tranquila. Puede 
ser dulce quien no, tenga otro motivo. Pedimos á un 
alma desgraciada, oprimida por la advers:dad, que 
esté tranquila cuando la oímos gemir. Pero si estu­
viéramos cargadas con el mismo peso de dolor, nos 
quejaríamos nosotros mismos tanto ó más aún. Así, 
tú que no tienes un marido duro que te aflija, pre­
tendes consolarme instando una paciencia que no 
da ningún socorro; pero si vives súficienh para verle 
tratar como á mí\ echarás pronto á un lado esta 
absurda pacienaia. 

LucIANA. -V amos, quiero casarme algún día, aun­
que no sea sino para hacer la prueba.-Pero, hé 
aquí á vuestro esclavo que vuelve; vueswo marido 
no eslá lejos. 

(Entra Dromio de Efeso.) 
ADRIANA. -¡ Y bien! ¿ 'I'u tardío amo está ya cerca? 
DRoMro. - Verdaderamente, eslá á diez dedos de 

mí; lo cual pueden atestigua_¡; mis orejas. 
AnmAi""A.-Dime ¿le has hablado? ¿Sabes su in­

tención? 
DRoMro. - Sí, sí; ha explicado su iintención á mi 

oreja. Ma1dita sea su mano. ¡ Trabajo he tenido 
para comprenderla! 

LucIANA. - ¿ Ha hablado de 'una manera tan equí­
voca, que no hayas podido sentir su pensamiento? 

DROMIO. -¡ Oh! ha hablado tan claro, que no he 
sentido sino demasiado bien sus golpes; y á pesar 
de esto tan confusamente, que apenas los he com­
prendido. 

AnruANA.-Pero, te ruego decirme ¿está en camino 
para volver aquí? ¡ Parece que se cuida bien de. 
llgr4dar á su esposa! 

DRo:mo. -Ama, mi amo es seguramente del orden 
ilel c:recimte ¿ e tá' s? 

ADRIANA. -¡ Del orden del creciente, pícaro! 
DRoMro.-No quiero decir que sea deshonrado; pe­

ro ciertamente, es de todo punto lunático.-Cuando 
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le. he dado priesa de venir á comer, me ha pedido 
mil coronas de oro.-«Es hora de comer,» le he di­
cho.-«Mi oro», ha respond:ido.-«Vuestras viandas 
se queman», he dicho.-«Mi oro», dijo.-«¿ Vais á 
venir?» dije.-«Mi oro», replicó, «dónde están las 
mil coronas que te he dado, malvado?»-«El lechón 
dije, está todo quemado».-«Moi oro», clijome.-«Mi 
ama, señor», le dije.-<<¡ Qué vaya tu ama á ahor­

. carse ! ¡ Yo no conozco ama! ¡ Al diablo tu ama! 
LucI.A.NA.-¿Quién ha d'icho eso? 
DnoMio.-Es mi amo -qwien lo ha dicho. «No conoz­

co, dijo, ni casa, ni esposa, ni ama». De suerte que 
os traigo sobre mis ~s_paldas el mensaje del cual 
mi lengua debía haber sido, encargada; pues, para 
concluir, me ha dado golpes sobre ellas. 

AnmANA. - Vuelv~ hacia él, miserable, y tráele al 
albergue. 

DRoMro. -Sí, vuelve hacia él, para hacerte enviar 
otra vez al albergue molido de golpes! ¡ En nombre 
de Dios! Enviad algún ot1·0 mensajero. 

ADRIANA. -Vuelve á ir, esclavo, ó voy á abrirte la 
cabeza por en medio. 

Dnmno.-Y él bendicürá esta cruz con otros gol­
pes. Entre ambos tendré una cabeza bien santa. 

ADRIANA. -Véte, rústico hablador; conduce tu amo 
á la casa. 

DRo:mo. - ¿ Soy tan movible con vos, como lo sois 
conmigo, para que me echéis como una pelota? 
Vos me arrojáis de aquí y él me anojará para acá. 
Si he de durar en este servicio, haríais bien en 
aforrarme de cuero. (Sal1). 

Luc.I.ANA.-¡Vaya! ¡Cómo rebaja la impaciencia la 
expresión de vuestro rostro! 

ADRIANA. -¿ Es necesario que halague con su com­
pañía á sus favoritas, mientras que yo languidezco 
en el albergue y suspiro por una mirada afectuosa? 
¿Ha desaparecido con la fealdad de los años la be­
lleza seductora de mi pobre rostro? Enlonces es él 
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quien lo ha marchitado. ¿ Es fastidiosa mi conversa­
ción, estéril mi ingenio,? Si ya no tengo una con­
versación viva y picante, es su dureza, peor que 
la del mármol, lo que la ha embotado. ¿Atraen 
otras su afecto con brillantes aderezos? No es cul­
pa mía: él. es dueño de mis bienes. ¿ Qué estra­
gos hay en mí que no haya causado él? Sí, es él 
solo quien ha alterado mis facciones.-Una mira­
rada suya animadora restauraría bien p,ronlo mi• 
belleza; pero él, ciervo indomable, salta las empa­
lizadas y corre á buscar·pasto lejos de su albergue. 
¡ F0bre desventurada! No sczy ya para él sino un goce 
pasado. 

LucrANA.- ¡ Celos con que te atormentas tú misma! 
¡ Ea, pu1:s ! arrójalos de ti. 

AnRIANA. - Sólo idiotas insensibles pueden prescin­
dir de semejantes agravios. Sé que sus ojos llevan á 
otra parle s 1 homenaje; si' no ¿ qué causa le impe­
diría estar aquí? Hermana, sabéis que me ha pro~ 
metido una cadena.-¡ Plugu,~era á Dios que eslo fue­
se la sola cosa que n;ie negara! No desertaría enton­
ces de su lecho leg:timo. Veo que la joya mejor es­
maltada ha de perder su hermosura ; que si el oro 
resiste largo tiempo al frotamiento, al fin se gasta 
con el roce; del mismo modo no hay hombre, que 
tenga un nombre sin que la falsedad y la corrup­
ción lo degraden.- Puesto que mi belleza no tiene 
encanto á sus ojos, llorando consumiré lo que me 
queda de ella, y moriré en el llanto. 

LucIANA.-j Cuántas amantes insensatas se esclavi-
zan á celos furiosos! (Salen). 
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ESCENA II 

Plaza pública 

:Entra ANTIFOLO de Siracusa 

ANT!FOLo.-El oro que remití á Dromio está colo­
cado con seguridad en el Centauro, y el solíc~to 
esclavo ha ido á vagar por la ciudad en busca mía ... 
Según mi c.álc11lo y la relación del hostcbro, no ha 
podido hablar á Dromio desde que al principio 
lo envié del mercado... Pero, héle aquí que Viene. 

(Enlro. Dromio de Sira.cusa.) 
¡ Y bien! señor, ¿ habéis• perdido vuestro buen hu­

m_or '! Y a que os agradan los golpes, no tenéis sino 
empezar de nuevo vuestra broma conmigo. ¿No 
conocéis el Centauro? ¿ No habéis recibido el oro? 
¿ Vuestra ama o~ ha enviad¡:>[ á buscarme para come<ri? 

_¿ l\h alojam;~ento era en el Fénix? ¿Has perdido 
la razón para darme respuestas lan descabelladas? 

DRo~no. - ¿ Qué respuestas, señor? ¿ Cuándo os he 
hablado así? 

ANrIFOLo.-Hace apenas un momento, aquí mismo; 
no hace media hora. 

DRo:mo.-No os he visto desde que me habéiis 
mandado de aquí al Centauro con el oro que me 
habíais confiado. 

A:-.-;clFOLo.-Pícaro:, me has negado haber recibido 
este depósito, y me has hablado de una ama y de 
una comida, lo que me desagradaba demasiado, co­
mo habrás sentid,o, lo espero. 

DROMIO.-Esto,y m'u'y satisfecho de veros en vena 
de buen humor: pero ¿qué quiere deci1' esta broma? 
Os ruego, mi señor, que os exphquéis. 

A'.NTIFOLO. - ¡Qué! ¿ quieres hacerme burla aún y 
provocarme de frente? ¿ Piensas que chanceo? To-
ma, toma esLo y esto. {Le golpea). 

DRo:mo.-Parad, señor, ¡en nombre de Dios! Ya 
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vuestro juego se vuelve de veras. ¿ Por qué motivo 
me golpeáis así? 

ANTIFOLO. - ¡ Porque te tomo familiarmente algunas 
veces po;r mi bufón, y converso contigo, tu insolen­
cia se burlará de mi afecto, é interrumpirá libre­
mente mis horas ser.ias ! Cuando brilla el sol retocen 
los mosoones; pero desde que oculta sus rayos es­
cúrransc en los agujeros de las paredes. Cuando 
quieras bromear conmigo, estudia mi rostro y con­
forma tus modales á mi fisonomía, ó bien haré 
entrar á go,lpes este método en tu cabeza. 

DROMIO. -En mi cráneo, decís. Preferlr.ía yo que 
fuese cabeza, no cráneo ·solo, ~i dejarais de magu­
llarla; pero si seguís con estos goJpes, será nece­
sario procurarme un cráneo para cub1ir mi cabe­
za y ponerla al abrigo, ó si no tendré que buscar 
mi enterudrimienlo en mis espaldas. ¿ Pero por gracia, 
señor, por qué me golpeáis? 

ANTIFOLO. -¿No, lo sabes? 
DRoMro.-No sé nada, señor, sino que soy golpeado. 
ANTIFOLO. - ¿ Quieres que te d~ga por qué? . 
DROMIO. - Sí, señor, el por qué. Pues dícese que 

todo por qué tiene su por qué. 
ANT1FOLO. - Desde luego, porque has osado bur­

larte de mí. _¿ Y po,r qué todavía? Por haber venido 
á burlarte una segunda vez. 

DRoMro.-¿Se ha golpeado alguna vez á un hom­
bre tan mal á propósito, cuando en el por qué y 
en el por qué no hay concordancia ni razón ?-Va­
mos. señor, os do.Y gracias. 

ANT!FOLo.-Me das gracias, y á propósito ¿de qué? 
DROMIO. -¡Ah! señoo·, porque me habéis dado al­

go por nada. 
ANTIFOLO. -Te lo pagaré pronto, dándole nada por 

algo.-Pero dime, ¿es la hora de comer? 
DROMIO. -No, señor; creo que á la comida le falta 

de lo que yo tengo. 
ANTlFOLo.-Vamos, ¿de qué? 
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DR01.110.-De salsa. 
ANT!FOLO. -¡Bien! Entonces estará seca. 
DROMIO. -Si es así, sefior, os ruego no probarla. 
ANTIFOLO. -¿ Y la razón? 
DRo:Mio.-De miedo, de que os haga encolerJzaros 

y me valga otra salsa de palos. 
ANT!FOLO. -Vamos, aprende á chancear á propósi­

to. Cada cosa á su tiempo. 
DRoMro.- Ilabría osado negarlo antes que o!i hu­

bieseis puesto tan enojado. 
ANTIFOLo. - ¿ Según qué regla? 
DRo:mo.---; Diablos, señor! Según una regla tan lla­

na como la cabeza calva del viejo padre Tiempo 
en persona. 

ANTlFoLo. -Veámosla. 
DRomo. -No hay ocasión de que recobre sus ca­

bellos el hombre que se pone naturalmente calvo. 
ANTIFOLO.-¿No puede recobrarlos por multa y 

recobros? 
DRm,no.-Sí, pagandor multa por llevar peluca, y 

recobrando de los cabellos que ha perdido otro 
hombre. 

ANTIFOLO. -¿ Por qué el t iempo escatima tan lo los 
cabellos, puesto que son una secreción tan abun­
dante? 

Dno:mo.-Po,rque es un dón que prodiga á los 
animales; y lo que quita á los hombres en cabellos 
se lo devuelve en cordura. 

ANTlFOLo. - ¡Cómo! Si ex:sten hombres que tienen 
más cabellos que entendimiento. 

Dno11no.- Ninguno de esos hombres tiene el talento 
de perder los cabellos. 

ANTlFoLo. - ¡ Pues qué! has dicho ahora _.poco _que 
los hombres de abundantes cabellos son buenas 
gentes sin ingenio. 

Dnmno. - Cuanto más simple es un hombre, tanto 
más pronto los pierde. Sin embargo, los pierde 
con una especie de alegria. 
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ANT!FOLo. -¿ Por qué razón? 
DnoMro.-Por dos razones, y dos buenas. 
AxTIFOLO. -Te ruego no digas buena$. 
DnoMro.-Enlonces por dos razones seguras. 
ANT!FoLo.-No, no seguras, en una cosa falsa. 
DR:nuo.-Entonces por dos razones ciertas. 
ANTIFOLO. -Preséntalas. 
Dno:Mio.-Una, para economizar el dinero que le 

costarían sus rizos; olra, á fin de que en la comida 
sus cabellos no caigan en la sopa. 

ANTIFoLo.- Deberías haber probado en lodo esle 
tiempo que no hay tiempo para todo. 

DnoMro. - Y así lo he hecho, señor, probando que 
no hay tiempo para recobrar los cabellos que se 
han perdido naturalmente. 

ANT!FOLo. - Pero no has dado una razón sólida 
para probar que no hay tiempo alguno para reco­
brarlos. 

Dno:mo. - \' oy á remediarlo de este modo. El tiem­
po mismo es calvo; así, pues, has la el fin del mun­
do tendrá un séquito de hombres calvos. 

ANTIFOLo. - Sabía que la conclusión sería calva. 
Pero despacio, ¿ quáén nos hace señas allá abajo? 

(Ent.ra.n Adriana y Luciana.) 
ADRIA...'>A. - Sí, sí, Antífolo; tienes una expresión 

extraña y adusla: guardas tus dulces miradas para 
alguna otra querida: no soy más tu Adrlana, tu 
esposa. Hubo un tiempo en que sin exigírtelo jura­
bas que ninguna habla era una música á tu oído 
sino el sonido de mi voz; ningún objeto Lan encan­
tador á tus ojos como mis miradas; ningún taclo 
más lisonjero para tu mano ~ue el g.e la mía; nin­
gún manjar delicioso que te agradase sino los que 
yo te servía. Cómo sucede hoy, esposo mío, ¡oh! 
¿ cómo sucede que le hayas alejado tanlo de ti mis­
mo? Sí; digo alejado de ti mismo, porque lo eslás 
de mí; que, siendo incorporada á ti, inseparable á 
ti, soy más que la mejor y más amada parte de ti 

-¿Es á mí á quien persuadís, bella dama~ 
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mismo. ¡Ah! no te aITanques de mi lado; pues crée­
me, mi bien amado,, que te sería tan fácil d2jar caer 
una gota de agua en el Océano y recogerla en se­
guida sin mezcla, sin adición, ·ni disnúnución alguna, 
como separarte de nú sin arrastrarme también. ¡Oh! 
¿ cómo heriría tu corazón en lo más vivo, si oye­
ras solamente decir que soy infiel, y que este cuerpo, 
consagrado á ti, es manchado por una grosera vo­
luptuosidad? ¿No me escup:rías el rostro? ¿No me 
arroja.rías? ¿ No in.e echarías en cara el nombre 
de marido? ¿ No desgarrarías la piel teñida de mi 
frente de cortesana? ¿ No arrancar¡as el an]lo nup­
cial de mi mano, pérfida? ¿ Y no le destrozarías con 
el juramento del divorcio? Sé que no lo p,uedes: 
¡ y bien! hazlo desde este momento ... Esloy cubierta 
con una mancha adúltera; mi sangre está man­
chada con el crimen de la prostitución; pues si 
los dos no formamos sino una sola carne y tú eres 
infiel, recibo el veneno múclado en tus venas y 
qu_edo prostituída por tu conlagio. -Sé, pues, cons­
tante y fiel y tu lecho legítimo. Entonces viviremos 
yo sin mancha y tú sin deshonor. 

ANTIFOLO. -¿ Es á mí á quien persuadís, bella da­
ma? No os conozco. No há sino dos horas que esfoy 
en Efeso, tan exlranjero á vuestra ciudad como á 
vuestros discursos; y aunque tengo que emplear 
toda mi atenqión para estudiar cada una de vues­
tras Qalabras, no puedo comprender una sola de 
lo que decís. 

LucIA.N.A. -¡ Vaya, hermano, cómo ha cambiado el 
mundo para vos! ¿ Cuándo habéis tratado así á mi 
hermana? Ella os ha enviado á buscar por Dromio 
para comer? 

ANTIFOLO. -¿ Por Dromio? 
Dno:mo.-¿Por mí? 
AnRIANA.-Por ti. Y hé aquí la respuesla que me 

has traído: que él te había abofeteado, y que al 



222 C0:MEDIA DE EQUIVOCACIONES 

hacerlo había renegado mi casa por suya y á mí 
por su esposa. 

ANTIFOLo. -¿ Habéis hablado á esta dama? ¿ Cuál 
es, pues, el giro y el fin de YUestra intriga? 

Dno:Mio. -Yo, señor, no la he visto jamás hasta 
este momento. 

ANTtFoLo. -Mientes, bellaco; pues me has repetiido 
en la plaza las propias palabras que acabas de decw:. 

DR0:M10.-Jamás en mi v1[da le he hablado. · 
ANTtFOLo. - ¿ Cómo sucede, pues, que nos llama 

por nuestros nombres, á menos que no sea por ins­
piraoión? 

A:oRIANA. -¡ Qt1é mal sienta á YUeslra gravedad fin­
gir tan groseramente, de acuero.o con vuestro escla­
v,o, y exicitarlo á que me contraríe! Sea mía la culp,a 
y que de ella no os toque parte alguna; pero no 
os hagáis culpable haCíia esa culpa añadiendo toda­
vía mayor desprecio. V runos, v,oy á coger tu brazo: 
tú eres el olmo, esposo mío, y yo soy la vid, cuya 
debiládad unida á tu fuerza me da algo de tu vigor; 
si algún objeto te desliiga de mí, no puede ser sino 
una vil planta, una hiedra usurpadora ó un musgo 
inútil que, creciendo sin cultivo, J)"enetra en tu sa­
via, la infecta y vive á expensas de tu honor. 

ANTIFOLO. ~¡ Es á mí á quien habla! Me toma por 
tema de sus discursos. ¡ Qué! ¿ La habré despnsado 
en sueños, ,ó estoy dormido en este momento y 
me imagilno oir todo esto? ¿Qué horror engaña 
nuestros oídos y nuestros ojos? Hasta que haya 
aclarado esta incerbidumbre quiero entretener el 
error que se me ofrece. 

LucIA.J."'\A. -Dromio, vé á decir á los criados que 
sirvan la comida. 

Dno:mo. -¡ Oh ! ¡ Si yo tuv,:ese mi rosario! Me san­
tiguo oomo pecador. Este es el país de las hadas. 
¡ Oh enigma de los enigmas! Hablamos á fantasmas, 
á. buhos; á espíritus fantásticos. Si no les obedece­
mos, he aquí lo que sucederá: nos chuparán la san-
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gr-0 ó nos pellizcarán hasta ponernos azules y negros. 
LucrANA. -¿ Qué refunfuñas ahí á tus solas en lugar 

~e responder? Dromio, zángano, caracol, holgazán, 
1mbéoil. 

DRo:mo. -Estoy melamorfoseado, amo; ¿ no es ver­
dad? 

ANTIFOLO. - Creo que lo estás en tu alma, y que 
yo también lo estoy. 

DR0M10. -Todo, á fe, amo mío, alma y cuerpo. 
ANT1FOLO. - Tú conservas tu propia forma. 
DRo:mo.-No,: soy un mono. 
LucIA.J.~A. - Si en algo• te has convert:do, es en asno. 
DROMIO. - Eso es verdad: yo la llevo á c:uestas y es:. 

toy · ansioso de p,acer. No hay duda; soy un asno. 
¿ De qué otro modo podría ser que la conociese yo 
tan bien como ella me conoce? · 

AnmANA. -V amos, vamos, no _quiero ser ~an neeüa 
que me ponga el dedo en el ojo y llore, mientras 
que el criado y el amo ríen y se burlan de m1s ma­
les. Vamos, señor, venid á comer: Drom:io, cuida 
la puerta. Esposo mío, hoy comeré arriba con vos 
Y os obligaré á hacer confesaón de mil travesuras. 
Oye, bellaco; si algwien viniere á preguntar por 
tu amo, dirás que come fuera ;s no dejarás entrar 
alma vivJente. Venid, hermana. Dromio~ haz bien 
tu papel de portero. 

ANTIJ;'OLo. -¿ Estü(Y en la tierra, en el ciielo 6 en el 
infüerno? ¿ Estoy dormido ó despierto, loco ó en 
mi buen sent¡do? Conocido de éstas y disfrazado 
para mí mismo. D,iré lo que digan ellas, lo sos­
tendré con perseverancia y en esta niebla me de­
jaré ·nevar á todas las aventuras. 

DROMIO.-Amo, ¿serviré de portero? 
ANrIFOLo. - Sí ; no dejes entrar á nadie, s.i no quie­

res que te romp,a la cabeza. 
LucIANA. - V amos, venid, Antífolo. Comemos de-

masiado tarde. (Salen). 


